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   J. R. Parker
 
   Nace al occidente de México, ahí comienza sus estudios de música a una edad temprana, llegando a formar parte del ambiente cultural de su ciudad.
 
   Estudia Licenciatura en Problemas de Aprendizaje, esto lo llevó a poder desarrollar una técnica de enseñanza de la música basada en la Pedagogía Operatoria, es todo un apasionado en la enseñanza de la música y dedica gran parte de su tiempo a trabajar con niños y jóvenes, que como dice él, son el futuro del mundo.
 
   No te intereses… ¡Comprométete!, es su primer libro, en él nos cuenta de manera clara y sencilla, su punto de vista del por qué no tenemos que abandonar nuestros sueños, cómo hemos sido engañados por el mundo, y cómo sin darnos cuenta, nos convertimos en eso que nunca pensamos ser, es también una invitación a que te atrevas a tener sueños y que de una vez por todas, ¡los cumplas!
 
   Tal vez olvidaste tus metas, te perdiste en el camino y no te diste cuenta cuando lo hiciste, pero como dijera un antiguo Proverbio Turco: “No importa que tan lejos hayas avanzado en un camino equivocado, regresa”.
 
   Te invitamos a que te adentres en esta lectura, y enfrentes todos esos obstáculos a  los que tarde que temprano tendrás que vencer. 
 
   No te intereses… ¡Comprométete!
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   Introducción
 
    
 
   Vine a los Estados Unidos de Norte América en el año 2000; justo después de toda esa gran incertidumbre que causó la llegada del nuevo siglo, donde la gente se sentía desconcertada y a la vez emocionada acerca de lo que pasaría con la invención de nuevas tecnologías, y posibles descubrimientos nunca antes vistos; incluso muchas películas y medios de comunicación de la época, se enfocaron en generar la expectación global de toda una serie de posibles maravillas que únicamente nuestros afortunados ojos serían capaces de presenciar, y que dicho sea de paso, el nuevo milenio no  resultó ser más o menos fantástico que cualquier otro año al que le hubiésemos dado la bienvenida, al finalizar la doceava campanada.
 
   Ahora ha pasado más de una década y aunque siempre he vivido con la inquietud de fantasear con la posibilidad de que jamás debí de haber salido de mi país,  lo hecho, hecho está. Me encuentro ahora mismo en el llamado, “país de las oportunidades”, y aunque es una definición que a menudo se escucha decir con bastante frecuencia, convirtiéndolo en un cliché, me permito afirmarte que esto es cierto.
 
   Pero también es verdad, que no  importa en qué lugar del mundo te encuentres, y que tipo de obstáculos se te hayan presentado en el camino, siempre existirá la forma de derribarlos, salir adelante y florecer. Una vez leí que uno puede hacer cosas maravillosas y sorprendentes si siempre estamos haciendo algo productivo, y esto es inmensamente verdadero.
 
   Hoy es el día perfecto para iniciar y dar el primer paso en eso que ha dado vueltas por tu cabeza, que posiblemente te ha estado quitado el sueño, o quizá para comenzar a estudiar aquella asignatura que siempre quisiste y que por unas o por otras, dejaste de lado por priorizar asuntos que resultaron vitales en tu diario vivir. 
 
   Hoy no es ayer, te aliento a  que dejes  de estar  esperando por el mejor momento para hacerlo, ¿qué te impide comenzar hoy?   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   I- No te intereses… ¡Comprométete!
 
    
 
   Todos conocemos el famoso dicho popular, “no dejes para mañana lo que puedas hacer hoy”,  y eso mismo es lo que debes hacer. Si me hubiera preocupado por el hecho de no ser un escritor profesional o por no haber estudiado una carrera en letras, tal vez no estaría ahora escribiendo este libro, o peor aún, nunca me hubiera puesto a escribir nada.
 
   ¡Sé realista! Ésta es una de las frases más sonadas que te dirán tus conocidos o familiares. ¡Dedícate a otra cosa! ¡Eso jamás lo lograrás! ¡Deja de tener sueños! ¡Es mucho sacrificio! ¡Tú no eres para esto! ¡Eso de qué te servirá! Y solo por poner algunos de los incontables ejemplos. Seguramente ya te las dijeron durante toda tu vida y no vamos a descubrir la  o  por lo redondo.
 
   De niños pensábamos en lograr grandes cosas, imaginábamos volar en naves espaciales, o en construir puentes gigantescos, o mejor aún, fabricar imponentes botes que cruzarían los océanos, todos nuestros sueños eran en grande, no nos auto imponíamos límites, nos dejábamos guiar por la emoción, el entusiasmo de que podíamos llegar a cambiar el mundo con nuestros sueños. ¿y sabes qué? nunca es tarde para retomar ese camino que sepultaste en el pasado porque había que resolver asuntos más importantes que una fantasía. recuerdas, ¿qué soñabas?, ¿cómo lo puedes aplicar a tu presente? aprender ese idioma que te encanta y con el que viajarás y te comunicarás en otro país o continente; iniciar un negocio que no solo elevará tu cuenta de banco, sino que dará empleo a muchas familias que necesitan de un trabajo digno; aprender el violín o el piano, tocar en grandes escenarios alrededor del mundo o sencillamente para tu gozo personal; que te parece tomar simplemente las clases de repostería que siempre quisiste y con las cuales harías muchos pasteles que les regalarás a tus familiares y amigos. La lista de deseos es infinita, pero puedes empezar con cualquier actividad que a ti te apasione, que te haga vibrar, y por la cual estarías dispuesto a dejar de lado la apatía por la que cambiaste todos esos sueños de la infancia o la juventud. El no poder hacerlo solo está en tu cabeza, las limitaciones las construiste solo tú, ahora te corresponde utilizar con sabiduría toda esa experiencia adquirida durante el pasar de los años, y que te llevó a convertirte en el adulto que ahora eres, para dar ese primer paso, lograr ese plus que te elevará por sobre un campo minado de pretextos y excusas, con las que construiste tu frustración actual. No has cumplido nada de lo que habías soñado, ¿cierto?, ¿qué estás esperando? 
 
   No te intereses… ¡Comprométete!
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   II- ¿Has olvidado tus sueños?
 
    
 
   Recuerdo el día en que mi padre me dijo: “La única forma que tienes de viajar y conocer el mundo es por medio de tu música”. Estas palabras nunca las he olvidado, y actualmente son el motor que me mueve a realizar estudios de dirección orquestal en España, y que forman parte del eje principal del puente con el que enlazo mi pasado, presente y el futuro que yo quiero construir. ¡Viajar por todo el mundo con mi música! El contexto con el que fueron dichas fue precisamente cuando me encontraba realizando mis estudios de música en mi pequeña ciudad natal, por supuesto, que esto fue hace bastante tiempo, como quien dice, ya llovió; pero aún permanecen en mi mente, y desde entonces nunca he dejado de soñar. Te comparto un proverbio chino que dice: “Si jamás tienes un sueño, jamás un sueño se hará realidad”.
 
   La vida es complicada, y gran parte de ella, por no decir la mayoría, enfocamos nuestra energía y tiempo en resolver situaciones cotidianas; los altos costos de la universidad, después la vida laboral y sus vericuetos, desde encontrar un trabajo que nos otorgue un salario que nos ayude  a vivir y satisfacer nuestras necesidades primarias, algún lujo, esparcimiento y vacaciones. La dinámica social implica que necesitamos trabajar duro para lograrlo, sin importar nuestra vocación o para que nacimos, lo que conlleva a enrolarse en una “chamba” sin ninguna dirección, solo estamos concentrados en pagar cuentas y más cuentas que día a día aparecen en el buzón del correo, generadas por nosotros mismos que no dejan de aparecer, tal y como si formáramos parte de una película de ciencia ficción, en donde misteriosamente por debajo de la puerta brotaran sin cesar sobres y más sobres, atiborrando toda la casa de cartas blancas de las cuentas por pagar. Vives estresado y la belleza de la vida pasa sin pena ni gloria ante tus ojos ¿Te resulta familiar?
 
   Caminamos por la vida conociendo personas, que al igual que nosotros, tuvieron sueños o que aún los tienen y simulan no tenerlos, y que siempre están posponiéndolos o peor aun reprimiéndolos por un sinnúmero de excusas y pretextos, aventándolos al último lugar, priorizando cosas urgentes y necesarias para ellos que deben estar primero, “dejamos de hacer lo importante por hacer lo urgente”, ¿recuerdas a alguien así?
 
   En el año 2006, surgió la idea de escribir,  y no solo fue una necesidad personal, también mi  esposa tenía esa inquietud, ambos coincidimos en pensar que teníamos  tantas cosas por expresar, pensamientos, sueños, experiencias, anécdotas, en fin, creíamos fielmente que había llegado el momento de comenzar a plasmarlo, visitábamos con frecuencia una cafetería cercana a nuestra casa, en donde por medio de charlas entusiastas surgían siempre planes para hacerlo, y hasta imaginábamos como es que se verían nuestros libros en los estantes de las librerías más famosas del país. El diseño de las portadas y las campañas de marketing con las que lanzaríamos al mercado nuestras publicaciones. Alucinábamos todo un mundo de papel y letras que compartíamos a todo aquel que nos quisiera escuchar. Derivado de todo aquello recuerdo con nostalgia que hasta un recetario de comidas para días festivos quería escribir, así es, justamente solo quería…
 
   Pero una cosa era totalmente cierta, no importaba cuantos cafés tomáramos, la cantidad de pláticas realizadas acerca de infinidad de temas, y las ideas fantásticas que pudiéramos tener, si no actuábamos en consecuencia y poníamos manos a la obra nadie lo haría por nosotros. Las palabras se las lleva el viento, y en todas las cafeterías se construyen las grandes ocurrencias y se resuelven los problemas del mundo.
 
   Un buen amigo, me comentó que él siempre tenía muchos planes e ideas, de hecho, hablaba con gran significado acerca de que tenía materia para construir una gran historia, que sin duda podía ser llevada a la pantalla grande y con la cual ganaría mucho dinero, y no dudo que lo fuera, pero algo si estaba seguro, en su lugar de trabajo monótono y cotidiano, sumergido todas las tardes viendo programas de deportes en su garaje, y con una cerveza en la mano, ¡jamás lograría publicar su historia! Hay que dar el primer paso, no es solo con ocurrencias que se logran los grandes proyectos, hay que trabajar arduamente y prepararse para ello. Yo siempre vi a mi amigo con una cerveza en la mano, pero nunca con un libro. Beethoven decía: “Noventa y nueve por ciento de transpiración y uno por ciento de inspiración", ¿captas?
 
   Como docente de música una de mis funciones es que siempre aliento a mis estudiantes para que se enfoquen, que nunca pierdan la ilusión y la visión  de tocar en un gran teatro, sentados frente a su público con su piano, interpretando una sonata de Beethoven o una hermosa obra de Chopin, y que así como estos compositores nunca dejaron sus sueños a un lado, también los impulso a que no abandonen los suyos. “Los sueños nos mantienen en la tierra, y la esperanza de lograrlos nos hace poder  ver hacia el futuro”.
 
   Nuestros sueños no tienen por qué ser realistas, en realidad no importa cuales sean, si Dios los depositó en ti, fue porque también Él te dio la capacidad de hacerlos posibles, ningún sueño es mejor que otro y  tampoco uno es más grande que otro, todos nuestros sueños son valiosos, pero lo que no podemos permitirnos jamás  es, ¡dejar de soñar!, no te avergüences nunca por lo que imaginas, la capacidad de la fantasía es un don que no debería desaprovecharse para el que la posee, hay tanto por hacer, que vivir sumergido en la mediocridad sin la pequeña posibilidad de realizar uno solo, vuelve a los seres vivos autómatas sin deseos, tu vida no es un completo fracaso, los sería si no la vives como realmente la quieres y para la que fuiste creado. Todos tenemos un propósito, ¿has identificado cual es el tuyo?
 
   Cuando conocí a mi esposa, conforme pasaba el tiempo, fui descubriendo a una mujer con sueños, una persona que desde pequeña había tenido muchos anhelos, me platicaba como imaginaba conocer lugares distintos y como en su mente los idealizaba hasta llegar a recrearlos en su interior; también como siempre había querido vestir con trajes ejecutivos, de una manera elegante y con clase, pero lo cierto es que al pertenecer a una familia en el que el trabajo arduo era el diario vivir y la manera de vestir no era para nada importante, nadie expresaba cosas diferentes  a las establecidas a lo común, la palabra sueño o ilusión era motivo de burla o sarcasmo, por lo tanto no eran importantes. No se le impulsó a luchar por lo que ella realmente quería, sino, por lo que su familia necesitaba.
 
   Al pasar de los años y después de un largo proceso de vida, ella misma comprendió que nunca te desprendes de tus sueños , siempre están ahí contigo, te acompañan a dónde vas, al despertar, al dormir, a la hora de comer, son parte de ti, aunque tú lo niegues, de alguna u otra forma ellos se encargarán de reaparecer en tu mente y corazón en el momento en que tu menos lo esperas, a si son los sueños, una vez que se apropian de nuestro ser es casi imposible que nos abandonen completamente.
 
   Alguna vez caminando por la ciudad en una tarde fría de otoño, encontré a un viejo amigo que había estudiado la escuela secundaria conmigo, le llamábamos “el Tigre”, y a decir verdad no sé quién o desde cuando lo había bautizado con ese apodo, pero sí recordaba aún muy bien su sueño dorado. 
 
   Éste era el de ser propietario de un flamante camión de pasajeros, ya que por cierto, los fines de semana se dedicaba a trabaja como boletero para poder ayudarse económicamente con sus estudios,  así que  habitualmente cobraba los pasajes del camión de alguien más. Al encontrarnos y tras una corta conversación acerca de lo que ambos hacíamos con nuestras vidas en aquellos momentos, le pregunté por aquel lejano anhelo suyo de la adolescencia, a lo que él comentó con cierta nostalgia y dejo de resentimiento: “No, jamás compré el camión de mis sueños”.
 
   Mi amigo esbozó una mueca de añoranza, pero no de obvia tristeza, al recordar aquella época en la que no le importaba el cansancio de trabajar y estudiar al mismo tiempo, pues lo hacía con un gran entusiasmo juvenil, que como sabemos todo muchacho tiene a esa corta edad. Según me platicó, se había logrado casar con la hija de un empresario embotellador de agua, que contaba con varias sucursales alrededor de todo el estado, y desde entonces trabajaba en una de las estaciones de su suegro como repartidor; y a decir por sus propias palabras, no le había ido tan mal, pues el negocio estaba bastante reconocido en la ciudad y económicamente le daba para vivir más o menos bien, y mantener a su ya numerosa familia. No logró su meta, pero tampoco no luchó por ella, pues en su camino se topó con el sueño de alguien más. Su suegro había conseguido que él trabajara para llevar a cabo su propio sueño de tener una cadena de embotelladoras, y poseer además una flota de camiones para repartir el vital líquido.
 
   Cuántas historias conocemos así, ¿muchas?, tal vez la de nuestros padres, hermanos, amigos o acaso, ¿la nuestra?; tenías el sueño de cruzar el charco y conocer el país de Holanda y por trampas del destino solo llegaste a Italia, que sin duda es un país hermoso, por su cultura, su comida, sus paisajes, pero, ¿sabes qué? siempre te perseguirá esa especie de cargo de conciencia de haber querido ir a Holanda y no  haber tenido las agallas de lograrlo.
 
   Existen infinidad de historias con personajes que no lucharon por conseguir sus sueños más genuinos, no alcanzaron las metas propuestas, ¿qué pasó con mi amigo “el Tigre”?, ¿acaso desistió y se dio por vencido sin haberlo intentado?, o ¿tal vez se sintió muy confortable en la empresa de su suegro, que decidió no esforzarse por su sueños?, el hubiera no existe, ese tiempo gramatical en la vida real, es una falacia.
 
   Hay dos tipos de personas, las que deciden lo que quieren hacer y las que dejan que otros decidan por ellos, y con “otros” no me refiero a personas físicas estrictamente, sino a aquellos fantasmas llamados malos consejos, flojera, miedo, cotidianidad,  mediocridad y conformismo; es un millón de veces mejor el vivir con la sensación de que luchaste hasta el cansancio por lograr tus sueños y metas, que vivir sabiendo que nunca intentaste nada, ¿no tuviste el viento a tu favor, o te ganó la pereza mental? 
 
   No te intereses… ¡Comprométete!
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   III-¿Por qué esperar?
 
    
 
   En  1985 me encontraba estudiando la escuela secundaria en mi ciudad natal, ahí tenía una vida por demás cómoda, éramos una familia de cinco miembros, y todo transcurría normal durante nuestras actividades cotidianas de familia de clase media. Recuerdo que en ese entonces estudiaba guitarra, y todo lo que conlleva a esto, comprar cuerdas, aprender a afinarla, escuchar muchas canciones, etc. De hecho el primer grupo musical que formé, fue con mis propios amigos del barrio, ya que ellos también eran estudiantes de guitarra al igual que yo. Aquellas tardes divertidas, en el que el entusiasmo era mucho más que el conocimiento que en esos momentos teníamos del instrumento musical.
 
   Un día por la mañana, durante la hora de la clase de música de la secundaria, el maestro había decidido montar un show con algunos estudiantes de flauta dulce,  esa que se estudia durante los cursos regulares y en todas las escuelas,  me invitó a formar parte de ese pequeño ensamble estudiantil.
 
   Recuerdo muy bien las piezas que tocaríamos: “El Amor es Triste” y “El Cóndor Pasa”, la verdad nada complicado para mí, ya que en esos días la guitarra lo era todo, ya que pasaba largas horas practicando y tomando clases, así que era algo relativamente sencillo, además no desaprovecharía la oportunidad de demostrar mis conocimientos musicales, que en realidad era más emoción y pasión que lo que realmente tocaba y conocía  por esas fechas.
 
   Los ensayos comenzaron, y el maestro comentó que le gustaría que fuéramos a su casa a ensayar, además de que él tocaría el contrabajo; todo sonaba muy bien, además era una de mis primeras experiencias como músico en formación.
 
   El profesor nos citó en una colonia no muy lejana a dónde yo vivía, así que nos enfocamos en llegar a lugar indicado para poder comenzar con los ensayos, ya que éste era de las últimas reuniones, y a través de la cual limaríamos todas las imperfecciones de las interpretaciones.
 
   Al entrar a su casa, el maestro tenía en su estudio algo que cambiaría mi vida para siempre, ¡un órgano electrónico!, jamás había visto uno de cerca, me pareció que era algo maravilloso, y eso que aún no lo escuchaba, durante todo el ensayo  no me pude concentrar, mirando la infinidad de botones y pequeñas palanquitas multicolor que había por todo el frente del maravilloso instrumento musical. El órgano estaba desconectado, ya que necesitaba de amplificación y había que enchufarlo a una bocina grande, que el maestro llamó “Leslie”. Al final del ensayo le pedí cuando todos los demás compañeros salieron de su casa, ya que no compartían los mismos intereses que yo, si podía intentar interpretar alguna pieza, a lo que me contestó de manera amable, “claro, en la sala de espera tengo otro que no necesita amplificador”.
 
   Mis ojos no podían creer lo que veían, estaba descubriendo un órgano electrónico aún más moderno y completo que el anterior, cientos de botones alucinantes aparecieron ante mis ojos al destaparlo, “Yamaha Fe-70”, pensé sorprendido; y sé que para ustedes que están leyendo estos números no significan nada, pero para mí fue el momento en que toda mi vida cobró sentido, supe en ese instante que ese instrumento musical era el que deseaba estudiar y desarrollar, y que gustoso lo cambiaría por la guitarra; en ese momento me imaginé tocándolo en un gran teatro  recibiendo el aplauso del público ante mis interpretaciones, realmente me visualicé haciéndolo, ahora recuerdo emocionado. Por supuesto que ya ha pasado mucho tiempo y que esos órganos musicales, no tienen la menor comparación con los que ahora ofrezco conciertos y doy las clases. Desde ese primer encuentro, no esperé un segundo más en ver cómo podría yo obtener uno de esos increíbles instrumentos, rápidamente comencé a imaginar que yo también podría tocar igual a mi maestro, jamás perdí un minuto en dejar de intentar aprender como tocarlo, ¿porque tenía que esperar?, ¿esperar qué? ¡Era lo que más quería en ese momento!
 
   De igual forma por qué esperar a que las circunstancias sean las mejores, yo tomé la decisión de no esperar, es más ni siquiera me pregunté si yo podría hacerlo, si este nuevo descubrimiento iba a ser más difícil de aprender, o si mis padres tendrían los posibilidades económicas para comprarme uno; simplemente tomé cartas en el asunto, ¡con los escasos recursos que un muchacho de doce años podía tener!
 
   En la mayoría de las casos nos preguntamos si sería posible lograr eso que soñamos, si vamos a ser capaces de lograrlo, muchos de los grandes inventos fueron hechos por personas comunes y corrientes, como nosotros, y la única diferencia entre tú y ellos, es que tú te las estás pensando más de lo que deberías, estás ponderando tus circunstancias en lugar de poner tus sueños antes que nada, estás apagando tú solo esa pasión que antes sentiste por lograr cosas, estás haciendo caso a tus miedos internos, a esa vocecilla que te dice, ¡nunca podrás!. Escuché una vez a un viejo decir que siempre es el momento preciso para hacerlo, y el tiempo es un invento de terceros para hacernos creer que ya es demasiado tarde.
 
   Si comenzamos a enfocar nuestra mente únicamente en cosas negativas seguramente lo lograremos, es de lo más fácil y no requiere esfuerzo sobrehumano para instalarnos en modo derrotado, y si tu rumbo es enfocarte en caminar por la calle de los pesimistas, te comento que ahí nunca sale el sol, nunca hay bienestar, todo es oscuro y estresante, y tenlo por seguro, que en ningún punto se juntará con la calle de los pensamientos optimistas; la única forma de llegar a ésta es cruzarnos y lanzarnos a dejar de manera precipitada la calle pesimista, sacudirte toda esa mala vibra, que dicho sea de paso, únicamente nos está limitando a hacer todo lo contrario para lo que fuimos creados; sí, así es, Dios depositó talentos y dones únicos en cada uno de nosotros, y no para ser enterrados por la indiferencia y el conformismo, sino para realizarlos, para disfrutarlos y compartirlos con el mundo entero. 
 
   No te intereses… ¡Comprométete!
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   IV- ¿El tiempo en verdad es oro?
 
    
 
   Cuántas veces hemos escuchado esa famosa frase, ¡el tiempo es oro!, pero ¿realmente lo creemos?, hace algunos años tuve una junta con un abogado en la ciudad de Los Ángeles, California,  acerca de un asesoramiento para un negocio, y lo recuerdo muy bien, me cobró  $350 dólares por solo una hora de sesión y resolución acerca de algunas dudas, la verdad nada diferente que no hubiera podido investigar por mi cuenta, pero ¿por qué me cobró esa cantidad de dinero solo por una hora?
 
   Es muy fácil de entender, el tiempo cuesta, el de ese abogado es muy valioso, ya que fue el resultado de décadas de estudio y experiencia, así que cada palabra que él pronunció para asesorarme estaban acompañados de sus conocimientos y mucho tiempo de trabajo en su área, para mucha gente eso es difícil de comprender, pero lo traduciremos de otra forma, todo el tiempo que un profesional dedica a su trabajo debe convertirse en ganancias, ya sean monetarias o de cualquier otra índole. Visto desde una perspectiva productiva el tiempo utilizado en echar andar nuestros sueños y pasiones debe ser recompensado, y no me refiero a dinero solamente, pero si debe haber resultados palpables.
 
   El tiempo es tan valioso como el oro, ¡desde luego que sí! Cada día tiene 24 horas y éstas deben ser aprovechadas al máximo, incluso las invertidas en descansar, todo debe ser valorado con suma importancia, no hay peor cosa que sentir que nuestro tiempo se va sin haber podido lograr nada, como agua entre las manos, sin siquiera haber intentado algo que nos acerque un paso más a nuestros deseos más recónditos.
 
   En 1993 mientras viajaba al norte de mi país a estudiar dirección de coros, pasaba demasiado tiempo esperando autobuses que me llevaran de una ciudad a otra, sentado en las salas de espera, cabe recordar que ni imaginarnos tener un teléfono celular inteligente, mucho menos una tableta electrónica para entrar a internet, nada de eso, realmente nos enfrentábamos a horas de tedio en espera del siguiente transporte, sin saber qué hacer para aprovechar el tiempo. En cierta ocasión esperando en una terminal, me acerqué a uno de esos locales donde se venden infinidad de recuerdos, periódicos, revistas, libros, cigarros y chocolates, que atiborran las salas de espera de las terminales de autobuses, trenes y aeropuertos. Entré para matar el tiempo y mi completo estado de aburrimiento, así que tomé un libro al azar y me puse a ojearlo, era de esos de bolsillo que cuentan solamente con la única pretensión de entretener a los viajeros, sin ningún afán literario, claro está.
 
   Así transcurrieron más de 45 minutos en los que solamente caminaba de un pasillo a otro, curioseando entre las revistas, comprado alguna golosina y pensando cuando se haría la hora de que mi autobús llegara para abordarlo, comer y después dormirme, al tanto que se proyectara una de esas películas que ya de memoria conocía. Al repasar los estantes una y otra vez, por fin, un libro llamó especialmente mi atención por los colores de su portada. Tomé la decisión de comprarlo, realmente el costo de este tipo de publicaciones suelen ser económicas, ya que su propósito es  el de ser accesible para la mayoría de los bolsillos de casi cualquier lector. La vendedora, una chica que tenía su cara llena de argollas y labios pintados de negro, con un estilo más bien gótico, solo sonrió, me dijo el precio y colocó la publicación en una pequeña bolsa de plástico negra, al mismo tiempo que inmediatamente pagué, no sin antes adjuntar un paquete de chicles y pastillas para el camino. Por fin, el tiempo del abordaje había llegado, por los  altavoces de la terminal del lugar anunciaron varias salidas y entre ellas la mía.
 
   De momento había llegado la hora de descansar y continuar mi viaje, recuerdo que había muy poca iluminación dentro del autobús, así que decidí prender la pequeña luz dirigida con la que todos los carros de pasajeros cuentan; al comenzar a leer cada una de las páginas, el contenido sorpresivamente fue llamando mi atención, y una de ellas fue precisamente una frase que resaltaba entre comilla: “El tiempo es oro”.
 
   El autor del libro comenzaba a explicar acerca de cómo las personas pierden el tiempo, y cómo es que cada minuto en verdad cuenta. Muchas veces esto sucede en espera de algo o alguien, no lo aprovechamos y,  ¡es cierto!, de repente algo tocó mi cabeza con un “toc, toc”, y es verdad, pasaba mucho tiempo esperando mis transportes y después mucho más tiempo viajando de un lugar a otro, y al subir al autobús, tren o avión, mi meta era la de solamente terminar dormido. Sería un poco complicado calcular cuantas horas habría pasado esperando, y cuantas viajando sin hacer nada más que dormir, comer y en el mejor de los casos encontrar algún viajero que fuera un buen conversador.
 
   El autor puso como ejemplo el caso de una mujer que siempre estaba en espera de  que regresaran sus hijos de la escuela, sin hacer nada, solo hablando por teléfono con sus amigas; nos dejó claro como ella bien podía aprovechar ese tiempo y estudiar un curso por correspondencia, con temas de su interés como nutrición, primeros auxilios, computación, corte y confección o simplemente aprender a preparar galletas o pasteles, pero ese tiempo mal invertido en pláticas vanas lo tenía que aprovechar, prepararse, aprender cosas nuevas y esforzarse día a día por ser mejor madre y esposa.
 
   El pequeño libro, que siendo muy joven en ese entonces, pudo hacerme reaccionar, me hizo pensar en que tenía tanto que escribir, o partituras que estudiar, en fin, tantas actividades que se podían realizar en aquellos instantes de soledad, momentos que desperdiciamos y que podemos utilizar en nuestro propio beneficio. El tiempo jamás regresa, aunque suene trillado, así es que, más vale que hagamos buen uso de él.
 
   El tiempo y cómo hacemos uso de éste, es un tema que todos deberíamos analizar con detenimiento en nuestras vidas, el día tiene 24 horas y, ¿por qué no hemos logrado eso que tanto anhelamos?, ¿nunca tenemos tiempo?, cuántas veces escuchamos a la gente o a nosotros mismos decir, ¡si tuviera el tiempo!, y permíteme decírtelo, jamás lo tendrás, si ocupas tus días en cosas que no te llevarán a ningún lado, o en cosas que mañana ni siquiera recordarás, como claramente sucede, es porque estás desperdiciando tu valioso tiempo, así de simple.
 
   Mi hija cuando era pequeña tenía una frase, ¡está aburrido!, y mi respuesta siempre fue, ¡no está aburrido, tal vez tú los estás! Para los niños es muy fácil entretenerse, con un simple juego o actividad les podemos cambiar toda una tarde; a diferencia de ti, no puedes permitir matar el aburrimiento en cosas, y  solamente entretenerte y perder eso que para muchos es oro, en lugar de pasar largas horas viendo sin ningún sentido juegos deportivos o telenovelas en la televisión, porqué mejor no revisas tus cuentas financieras sin tener que esperar el último día del mes, ¿por qué no abres ese método de inglés o francés que compraste y que nunca hiciste el intento de estudiar?, créeme cuando llegues a una edad en que no puedas valerte por ti mismo y te des cuenta de aquellas cosas que querías hacer y ya no las puedas realizar, te estarás diciendo a ti mismo: ¡Ojalá no hubiera perdido el tiempo! Así que, por qué no te evalúas a ti mismo, por qué no dejas de culpar a tu trabajo, a tu esposa a tus amigos de la forma en que tú mismo pierdes el tiempo, hazlo y verás todas las cosas que habrás hecho si tan solo aprovechas conscientemente más tu propio tiempo, y de una vez por todas. 
 
   No te intereses… ¡Comprométete!
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   V- ¡La decisión es tuya!
 
    
 
   En la vida todo es cuestión de decisión, nosotros decidimos a diario casi todo nuestras tareas; que comemos, la ropa que vestimos, con quién hablamos etc. Estamos tan acostumbrados a decidir, que olvidamos que es una acción voluntaria, decidimos por casi todo, qué carrera estudiar, dónde quieres vivir, qué tan lejos quieres llegar, con quién te quieres casar; entonces por qué no tomar la decisión de qué rumbo tomará tu vida de una vez por todas, por qué no tomar la decisión ahorita mismo de realizar esos sueños que Dios depositó en ti y que no te han dejado de inquietar, aún que tú creas que los has olvidado. Un gran pensador dijo: “La única cosa que un hombre nunca debería de perder, es la capacidad de decidir”, por qué no piensas y analizas  estas palabras en tu vida diaria. Comienza ya, aún hay mucho por hacer.
 
   Imagina entrar a un restaurante y que ahí nadie te pregunte nada acerca de que es lo que decides ordenar; te sirven lo que ellos quieren, se te da la comida y bebida por el antojo de un tercero y, además por si fuera poco, te cobran lo que se les da su regalada gana. ¿Lo habías visto de esa forma? La cárcel, es uno de los pocos lugares en donde los internos acatan las decisiones de alguien más, pero éste es un lugar de castigo, donde los que se encuentran dentro entienden que es el resultado de sus actos, pero tú, que estás libre, en condiciones normales de vida, y sin ningún impedimento de tomarlas, ¿no se te hace ilógico que te cueste trabajo tomar la decisión de salir de tu zona de confort y comenzar esa lucha para lograr todas tus metas? Poner infinidad de pretextos y excusas es una decisión que nosotros tomamos día con día. Terminar sin dinero al final de mes es una decisión que nosotros tomamos, nadie te obligó a gastar más de tu presupuesto. Nadie te puso un arma en la cabeza para ir a sacar ese automóvil a crédito, y estar mes tras mes corto por hacer esos pagos, fue una decisión que tú tomaste, de igual manera estás en la misma disposición de decidir el no tener más deudas, eres una persona con poder y con carácter, ¿hacia dónde quieres ir y cuál es el rumbo que quieres tomar? Reflexiona…
 
   Una vez, en una prisión había dos individuos en la misma celda, estos estaban ahí por causas ajenas a su voluntad, por órdenes del rey los habían capturado, solo por no estar de acuerdo con la ideología del monarca, como solía suceder en la edad media, pero la actitud que asumían dentro de la cárcel era una decisión individual. Los dos eran tratados por igual, comían lo mismo, realizaban las mimas actividades, pero cada uno tomaba las cosas de diferente forma, era la única capacidad que ellos tenían de decisión. Tal vez no pidieron estar encarcelados, era más que obvio, pero la actitud frente a sus circunstancias lo era todo en aquellos momentos.
 
   Cada noche tenían la costumbre de asomarse por la ventana, se turnaban para hacerlo, se las ingeniaban montándose uno en los hombros del otro.  Pedro miraba únicamente lodo por todas partes, mientras que Pablo, contemplaba maravillado un cielo limpio y estrellado.
 
   La capacidad de decisión es simplemente eso, ser firmes y hacerlo, todo lo que hagas tendrá indudablemente sus consecuencias, al igual, si no las tomamos, todo tendrá un resultado en nuestras vidas, si éstas son correctas o no, eso solo será parte de lo misma experiencia de vida, pero una cosa estoy totalmente seguro, si tú decides hacer eso que siempre has deseado con todo tu ser, de seguro tendrás una respuesta altamente favorable. El optimista siempre piensa que está decidiendo la mejor de las opciones, el pesimista teme que así sea. Recuerda que el hombre no conquista montañas, es a nosotros mismos a quien nos conquistamos, es a nosotros mismos a quien tenemos que vencer.
 
   A la edad de 12 años mi hermano menor y yo, formamos parte de los exploradores, y la verdad que esos años fueron de gran aprendizaje para ambos, aprendimos a retarnos a nosotros mismos, tuvimos en muchas ocasiones que tomar decisiones que afectarían no solo nuestro desempeño, sino el de nuestros compañeros, pero aun así se tenían que tomar.
 
   Cuando pertenecimos a este grupo, conocí también a uno de los dirigentes, y quedé maravillado con su actitud. Él era un hombre recto, con un gran espíritu de servicio,   cada reto que se ponía lo lograba, tenía un corazón gigantesco, que no solo servía para sí mismo, sino para enseñarnos con su buen ejemplo y actitudes acertadas a todos los chicos que formábamos parte de “la manada”.
 
   Si alguna vez has visto a los exploradores sabrás que los campamentos y excursiones son verdaderas aventuras, y en éstas nuestro líder siempre estaba ahí para darnos palabras de ánimo, para caminar kilómetros a nuestro lado sin desfallecer, siempre con la mejor actitud, siempre mostrándonos la toma de decisiones, y su filosofía de: ¡Jamás rendirse!
 
   Tal vez esto no los impresione y de seguro pensarán, ¿no se supone que los líderes de los exploradores debería ser así? ¡Desde luego que son así! Éste es el perfil que tienen la mayoría de ellos, pero si a todo esto le agregamos que nuestro jefe era ¡Parapléjico! Tenía una parálisis de medio cuerpo y una mano no se le había desarrollado nunca, caminaba arrastrando una pierna, y solo contaba con una mano para poder usarla, su voz, y la  forma de mover su boca era como si tuviera un lápiz atravesado dentro de ésta, ¿ahora qué piensan? Imaginen caminar durante kilómetros jalando su propio cuerpo, armando tiendas de acampar y subiendo montañas con un solo brazo. ¿Podríamos imaginar el esfuerzo extra que él tenía que hacer?
 
   Él desde muy pequeño tomó una decisión valiente: seguir adelante a costa de todo o vivir derrotado el resto de su vida. Nos platicaba como fue únicamente cuestión de decidir si tendría que permanecer sentado en una silla de ruedas, o bien, hacer un esfuerzo sobre humano y levantarse victorioso para salir a jugar con sus hermanos, ir a la escuela como los demás niños, y salir al recreo a retar a los del otro salón en intensos y divertidos juegos deportivos.
 
   Tenemos muchos ejemplos en el que la toma de decisiones ha sido clave para poder dejar el estado patético en el que se encontraban algunas personas para salir adelante; podríamos citar otro ejemplo como el caso de Tony Meléndez, el cantante y guitarrista de música religiosa, que nació sin brazos, y que toca la guitarra con los dedos de los pies, él tuvo que decidir si vivir clasificado como inválido, o vivir siendo admirado por millones de personas en el mundo.
 
   Todos tenemos que levantarnos y tomar esas decisiones que cambiarán nuestras vidas. Una vez escuché a un líder motivacional decir algo muy cierto, “si quieres seguir teniendo los mismos resultados que hasta ahora has tenido, sigue haciendo lo que estás haciendo, y si quieres tener resultados diferentes necesitarás hacer cosas diferentes”.
 
   Has un ejercicio para ti mismo; en una libreta u hoja de papel anota todas esas decisiones que nunca tomaste, y que pudieron haber cambiado el rumbo de tu vida, como la de mi amigo “el Tigre”, que decidió casarse con la hija del embotellador de agua, y trabajar para su suegro, lo hizo en lugar de comprar un camión y tener su propio negocio, probablemente él nunca sabrá qué rumbo pudo haber tomado su vida; o como yo, que tomé la decisión de emigrar en busca de mi destino, ¡el hubiera no existe! Pero lo que sí existe es que si no actuamos, el tiempo pasará, y esos dones y sueños que Dios depositó en ti, se extinguirán junto contigo algún día.
 
   ¿Por qué no tomas una?, pero una muy importante, cambia, muévete, deja esa zona de confort a la que te has acostumbrado, hazte cargo de ti, basta, ya no le eches la culpa a nadie de tu falta de toma de decisiones.
 
   No te intereses… ¡Comprométete!
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   VI- “Compromiso”
 
    
 
   El diccionario de la Real Academia de la Lengua Española, dice textualmente: “El compromiso es una obligación contraída”, y creo que es algo mucho más profundo cuando hablamos de comprometernos, como maestro de música todos los días escucho personas decir que les gustaría aprender a tocar el piano, la guitarra o cantar, y siempre les hago esta pregunta, claro tratándose de adultos, ¿estás comprometido o estás interesado?, y a mí parecer una gran mayoría nunca antes se habían planteado tal dilema, ¿comprometido o interesado?
 
   Convivo con infinidad de músicos aficionados, y me resulta curioso ver la forma tan limitada que tiene de abordar la músic